
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	[image: Image]

	 

	CRISTINA ROMERO SANTAISABEL

	 

	[image: Fondo negro con letras blancas

Descripción generada automáticamente con confianza media]



	



	 

	 

	Primera edición digital: Diciembre 2022

	Título Original: Una semilla de humo y cenizas

	©Cristina Romero Santaisabel, 2022

	©Editorial Romantic Ediciones, 2022

	Colección: Rara Avis

	www.romantic-ediciones.com

	Diseño de portada: Romantic Ediciones

	Ilustración “Phoenix” por Freepik

	ISBN: 978-84-19545-19-0

	 

	 

	Prohibida la reproducción total o parcial, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, en cualquier medio o procedimiento, bajo las sanciones establecidas por las leyes.

	 


ÍNDICE

	 

	PRÓLOGO

	
PRIMERA PARTE  MAGEIA

	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	
SEGUNDA PARTE  EL BOSQUE DE LAS CRIATURAS MÁGICAS

	16

	17

	18

	
TERCERA PARTE EL DESIERTO DE LEMKÓS

	19

	20

	21

	22

	23

	24

	25

	26

	27

	
CUARTA PARTE  AMAKÉNIA

	28

	29

	30

	31

	32

	33

	34

	
QUINTA PARTE  DRONAÍKA

	35

	36

	37

	38

	39

	40

	41

	42

	43

	44

	45

	
SEXTA PARTE  MONTE KÁFKASO

	46

	47

	48

	49

	
SÉPTIMA PARTE  FUEGO FATUO

	50

	51

	52

	53

	54

	
EPÍLOGO

	

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para la niña de catorce años que quiso escribir esta historia y no encontró la manera.



	




	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los viajes concluyen con el reencuentro de los amantes,

	 

	William Shakespeare.

	 


[image: Image]

	 


 

	[image: Image]

	 


 

	PRÓLOGO

	 

	[image: Imagen en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	 


La noche cubrió el cielo londinense y el silencio enmudeció la ciudad por completo. Los grillos parecían haberse ocultado y el viento se superponía sobre su incesante música. Las calles estaban desiertas -como era habitual cuando oscurecía- y ni un alma se oía en el exterior, como si el frío hubiera cerrado cualquier puerta o ventana de un golpe, donde los gritos y los berrinches de los bebés permanecían en el interior de sus hogares, donde las discusiones de pareja no iban más allá de la primera planta, donde los ronquidos de algún anciano tan solo amedrentaban a quien dormía junto a él. A primera vista, no había ningún motivo para que Dalia se desvelara de manera repentina; no obstante, sucedió.

	Abrió los ojos de improviso y se incorporó en la cama, presa del nerviosismo y la inquietud. Se llevó la mano derecha sobre el abdomen y la izquierda la colocó contra la frente. Cuando sintió el sudor frío colándose entre los dedos y deslizándose por el rostro, se preguntó qué había estado soñando. Fuera lo que fuera, había provocado que se le acelerara el pulso y no veía el modo de calmarlo. Necesitó algo más que un par de minutos para recuperar su respiración habitual y deshacerse de los jadeos que escapaban de entre sus cuerdas vocales inconscientemente.

	Al conseguirlo, un escalofrío le recorrió la espalda y la estremeció. Volvió la mirada hacia la ventana y le sorprendió descubrirla entornada, bajo las ondas de las cortinas. Recordaba haberla cerrado hacía unas horas antes de acostarse, tras contemplar el exterior desde la repisa, arropada con sus propios brazos y un batín de lana mientras añoraba los años en los que tan solo habría necesitado sus alas para entrar en calor.

	Un segundo escalofrío la sacó de su ensimismamiento y sacudió la cabeza. Los mechones lacios de color avellana se agitaron en el aire y se echó el cabello hacia atrás para tener una mejor perspectiva de la ventana entreabierta. Ladeó el rostro ligeramente al distinguir una fina línea que se extendía en diagonal a lo largo del cristal. Entonces, la reconoció.

	Se le erizó el vello cuando sus ojos oscuros se le clavaron en la cabeza, cuando los desastrosos recuerdos del Día Decisivo se sucedieron sin ton ni son en su memoria, bajo la sinfonía de los gritos de su madre y de su maestro; y las palabras de aquel soldado que había anunciado con firmeza su traición. Canalizó la ansiedad, el pánico y la furia de aquel fatídico día como si regresara a allí, inmovilizada por el terror. El temblor en los brazos y la mandíbula y el flaqueo en las piernas no tardó en llegar. Perdió el control de la respiración y el movimiento de sus extremidades se desvinculó de la razón.

	Afortunadamente, un pensamiento se coló en su cabeza para decirle que, si continuaba sentada en la cama, no conseguiría escapar, que, si su intención era seguir viviendo, tenía que deshacerse del manojo de sábanas y salir del dormitorio lo antes posible. Obedeció a su inconsciente con lentitud, expectante por el siguiente movimiento de quien la observaba desde el otro lado de la ventana, que amenazaba con resquebrajarse.

	Fue inmediato. Tan pronto como rodeó el pomo de la puerta, la ventana estalló. Pensó en darse la vuelta para atestiguar el estropicio con sus propios ojos, pero no necesitaba hacerlo para saber que Ariel, su antigua mejor amiga, la observaba con la sonrisa torcida y los labios fruncidos. Ignoró los fragmentos de cristal que habían volado hacia su cuerpo, manchado y destrozado su pijama; también las heridas leves que se le habían abierto en los antebrazos, las manos y las piernas. No era momento para detenerse a encontrar todos los rasguños, sino de sobrevivir.

	Recorrió el pasillo con dos ideas zarandeándose en su mente: que Ariel iba tras ella y que no dudaría en matarla, si eso era lo que quería; y que tan solo deseaba que los corazones de sus padres todavía latieran.

	Ya en la planta baja, podía sentir el aliento de Ariel contra la nuca, pero no se detuvo. Siguió hacia la habitación de sus padres con las manos en puños y los labios mordidos.

	—No podrás ir muy lejos, Dalia…

	La voz de Ariel llegaba aletargada, con un deje de fanfarronería y superioridad que le ponía los pelos de punta. Se le hacía difícil pensar que la misma que acababa de irrumpir en su hogar había sido su mejor amiga durante años. Sacudió la cabeza. No estaba dispuesta a distraerse.

	—No te recordaba tan rápida…

	En esta ocasión, su voz la exhortó para apresurarse a cerrar la puerta del cuarto de sus padres tras ella. Guardaba la mínima esperanza de que había sido más rápida, de que Ariel no sería capaz de… Sin embargo, a pesar de que sus cuerpos estaban entrelazados en un abrazo, supo que sus padres no estaban vivos. Se acercó para cerciorarse. Colocó la mano sobre el cuello de ambos, allí donde habría sentido su pulso, pero nada más que el vacío le dio una respuesta.

	Se le anegaron los ojos en lágrimas que se precipitaron sobre sus inertes rostros. Aquello no estaba previsto. Iba a continuar con su vida, lejos de Cameron y, ahora, sin un motivo aparente, Ariel le había arrebatado lo poco que le quedaba. La impotencia y la ira la obligaron a recuperar los puños y apretó los dientes. Ariel iba a pagar.

	—¡Sorpresa! —gritó Ariel a sus espaldas.

	Dalia se giró y vio a Ariel, apoyada contra el marco de la puerta, ahora abierta. Dos alas negras sobresalían de su espalda.

	—Por favor, Ariel, márchate… —murmuró Dalia a regañadientes y cabizbaja.

	Estaba enfadada, pero esperaba que su antigua amiga tuviera la decencia de marcharse antes de arrepentirse de haber puesto un pie en su hogar. Sin embargo, Ariel se limitó a ignorar sus palabras y avanzó hacia ella. La rodeó hasta que sus propias alas la rozaron.

	—¿En qué pensabas cuando hicimos el juramento?

	Dalia se humedeció los labios, reprimiendo las ganas que tenía de darle su merecido, pero sabía que no era una buena opción cuando ella era una inocente mortal contra un ángel oscuro capaz de matarla de un aspaviento.

	—¡Responde!

	Ariel le clavó las uñas en la espalda. No importaba que Dalia llevara puesta una camiseta porque sus dedos traspasaron la tela como si la prenda no estuviera ahí. Sintió el dolor hasta en el corazón y le latió a tanta velocidad, le golpeó el pecho de una manera, que llegó a pensar que le rompería la piel. No pudo evitar los gritos.

	—¿Tenías planeado alejarte de mí desde el principio?

	Ariel alejó un tanto las uñas de su espalda, suavizando la lesión, pero aun así Dalia pudo notar el roce de sus dedos cuando le susurró junto al oído:

	—Contéstame o gritarás otra vez.

	Dalia tragó saliva y, a punto de llorar, respondió porque sabía que Ariel no bromeaba:

	—N-no —balbuceó, aterrada—. No te he traicionado. Sabes que nunca lo haría…

	Pero Dalia enmudeció. Ariel repitió el movimiento y le clavó las uñas de nuevo. Esta vez pudo sentir con más claridad cómo le desgarraba la piel allí donde hacía unos años había habido unas alas y juraría que sus gritos debieron escucharse en todo el vecindario.

	—Por favor… Para —le rogó.

	—Me lo estoy pasando muy bien. ¿No quieres seguir jugando, como en esos momentos tan agradables que pasamos juntas? —preguntó Ariel con cierta sorna.

	Ariel cambió de lugar y se situó frente a ella. Aunque se había detenido, el escozor en la piel permaneció inalterable. Dalia trató de ignorar el dolor cuando, cabizbaja, respondió:

	—Todo eso ya es historia.

	—¿Cómo? No te he escuchado bien. ¿Puedes alzar la voz?

	Entonces Dalia gritó. No sabía qué estaba pasando, pero Ariel estaba haciendo algo que le dolía, que le hacía sufrir sin tan siquiera tocarla y ella no podía hacer nada para escapar de entre sus garras.

	—Ya nada volverá a ser igual —siseó Dalia a duras penas, pugnando por liberarse de aquel sucio y cobarde ataque.

	Ariel se detuvo y Dalia creyó haberse deshecho de una gran atadura, pero su enemiga volvió a rodearla y alzó la barbilla sin dejar de mirarla.

	—No sé qué es lo que pretendes apareciendo en mi casa —replicó Dalia, pero Ariel no respondió—. Vete.

	Sabía que no era buena idea insistir tanto en aquellas declaraciones. Se estaba ganando enfurecer a Ariel de nuevo y que volviera a volcarse sobre ella. No obstante, Ariel se limitó a preguntar de manera inocente:

	—¿Quieres que me vaya?

	A la mortal le sorprendió la suavidad de su voz, pero trató de ignorarlo y asintió con cautela.

	—¿No quieres que me quede un poquito más? ¿No me invitas a cenar? —insistió Ariel con tono pueril.

	—Es tarde —repuso Dalia— y no quiero verte.

	—Es cierto que una elección puede cambiarnos. Tú has cambiado.

	—Yo no he cambiado. Soy la misma persona —Dalia apretó los dientes.

	—Mírame —Ariel la obligó a mirarla tomando su mentón entre las manos. Seguidamente, Ariel se dio la vuelta y le mostró sus alas negras para que las observara con atención—. ¿No quieres unas así?

	—Ya las tuve —protestó Dalia con cierto desdén— y eran plateadas; igual que las tuyas cuando nos conocimos.

	—Siempre me ha gustado el negro —Ariel se encogió de hombros.

	—Quiero que te vayas. No quiero verte, ya te lo he dicho.

	—Pero, Dalia —dijo Ariel ignorando las palabras de la humana— ¿dónde te has dejado las alas?

	Dalia apretó los labios y respondió:

	—Ya lo sabes. Sé que jamás debí mentir de esa manera, me merezco este castigo de seguir con esta vida, pero… No tengo ganas de que tú irrumpas en ella.

	—Es fácil decirlo.

	—Vete.

	Pero Ariel continuó haciendo oídos sordos.

	—Quiero que salgas de aquí —pero Ariel siguió ignorándola— ¡YA!

	Bajo las largas uñas negras de Ariel, la piel de Dalia empezó a quemar. Ariel le soltó el rostro y la liberó de su agarre ante el ardor que emergía de su cuerpo, pero la joven permanecía impasible, como si aquella subida de temperatura fuera ajena a ella.

	Dalia no comprendió aquella escapatoria. Leyó la confusión y la desorientación en la mirada de Ariel, en la torpeza de sus pasos inversos y en cómo retrocedía entre tartamudeos. Se dejó llevar y le echó un vistazo a su cuerpo, anonadada. Pequeñas chispas brotaron en las yemas de sus dedos y crecieron a través de sus brazos hasta los hombros, convertidas en llamas. Para cuando quiso darse cuenta, un tornado de fuego la envolvió por completo, pero ella no ardió. Tampoco sintió miedo. El fuego, más que un enemigo, parecía actuar a modo de escudo y protección, una barrera que le transmitía la fuerza y a la decisión de la que había carecido desde que le arrebataron las alas.

	Ariel tardó apenas unos segundos en dar con la pared y deslizarse hasta quedar agazapada. Dalia se fijó en que a sus pies yacía una pluma negra. Después, una segunda y una tercera.

	—Dalia, ¿qué estás haciendo? —preguntó, asustada, Ariel.

	La aludida tragó saliva.

	—No sé qué es esto, pero si es suficiente para echarte de mi casa, me conformo.

	El subidón de adrenalina que le confería el fuego la exhortó a avanzar y, a medida que lo hacía, Ariel tan solo ansiaba fundirse con las paredes y evaporarse. Pensó que iba a morir y que aquel era su final. Pero solo el suyo. Para Dalia tan solo era el comienzo.

	—Tú no… No deberías hacer eso —le imploró Ariel acuclillada en el suelo, tratando de protegerse con la ayuda de sus ya ennegrecidas alas—. Ya me iba…

	Pero Dalia ya no la escuchaba. A través de las llamas solo podía vislumbrar cómo, poco a poco, las plumas carbonizadas se precipitaban contra el suelo; solo podía concentrarse en dirigirle aquella mirada de repugnancia y desaprobación.

	—¿Te arrepientes de no haberte ido?

	Pero Ariel no respondió, cada vez más asustada. Todo le daba vueltas y, por primera vez, era ella quien quería marcharse y desaparecer. No obstante, ya era demasiado tarde para volver atrás, para surcar las alas y echar a volar hacia la Ciudad Angélica. Sus alas se descomponían a una velocidad vertiginosa y le aterraba pensar que Dalia era capaz de hacer que sus alas desaparecieran para siempre. 

	—No eres un ángel, Ariel.

	Ariel sollozaba en la penumbra de la habitación, iluminada por las llamas que aún rodeaban a Dalia.

	—Sí lo soy… —musitó ella con un hilo de voz, desviando la mirada.

	—No —Dalia se acercó más a Ariel mientras ella gritaba el nombre de su amiga—, ya no lo eres. Eres un demonio.

	—No, Dalia, no… Por favor, aléjate.

	Por mucho que Ariel jadeara y pidiera clemencia, Dalia no obedeció, como si no fuera consciente de la verdadera fuerza que tenían las llamas, como si no advirtiera que aquel acercamiento suponía la muerte de Ariel.

	—Lo siento, Ariel.

	Finalmente, Dalia se deshizo del tornado y lanzó las llamas contra Ariel, sin darle más opción que esa. Ella había dejado de ser un ángel para Dalia: era un demonio.

	—¡DALIA!

	Pero el grito de Ariel se fundió con su último hálito de vida mientras Dalia, con las manos cerradas en torno a su colgante en forma de ángel, observaba cómo las llamas la consumían hasta que lo único que quedó fueron las cenizas de las alas negras bajo sus pies.
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	Tundra surcaba los cielos de Mageia sobre el lomo de su dragona, Albina. Calculó que estaría a más dos mil metros de altura porque apenas podía percibir las cabañas del poblado, Aescamas, y las inmensas alas de Albina hacía rato que habían superado ya las blanquecinas nubes. Espoleó a la criatura para que descendiera poco a poco. Entonces, Albina inclinó la cabeza, planeó con las alas y comenzó el descenso.

	En cuestión de segundos, las robustas patas de la dragona volvían a sentir la suavidad del suelo, donde los vecinos se congregaban alrededor del Circo de Dragones. Tan solo quedaba un día para las pruebas del ejército draconiano, donde jóvenes como ella competirían por conseguir su puesto entre las primeras filas del ejército de domadores de dragones, aquellas que combatían junto a la nobleza y al resto de las criaturas mágicas de Mageia.

	Tundra había estado practicando y preparándose para esa ocasión desde hacía años, cuando había escuchado por primera vez que se aprobaba la Ley de Igualdad en lo que a domadores de dragones se refería, hacía ya más de seis años. Aunque en un principio sus padres trataron de impedírselo, Tundra insistió tanto que finalmente tuvieron que admitir que la decisión no dependía de ellos. Sin embargo, también estaban convencidos de que, aun habiéndoselo impedido, ella se habría presentado de todas maneras. Sus padres quisieron obsequiarla con la armadura más resistente, pero también más cara, de toda Aescamas, una vez llegara el momento de probar sus habilidades sobre los dragones, aquella que llevaría puesta durante la prueba.

	Tundra se bajó de Albina y le acarició el hocico con ternura o lo poco que pudo abarcar de él con sus dos manos. A modo de respuesta, la dragona se sentó en el suelo y ronroneó bajo su tacto. A pesar de su juventud, las pálidas manos de Tundra presentaban cicatrices y heridas que constataban el esfuerzo y trabajo que había llevado a cabo los últimos años junto a Albina.

	—Buena chica —murmuró—. Vamos, te llevo a casa.

	Tras acariciarla de nuevo, Tundra extrajo de su riñonera una correa de caucho con la que le rodeó el cuello y la sujetó hasta que llegaron a las puertas del Circo de Dragones, el lugar donde habitaban los dragones destinados a combatir, donde los preparaban cada día para formar la mejor de las defensas.

	Mageia era la civilización más rica y avanzada socialmente en todo el Mundo Mágico, donde más criaturas y razas de las que podían imaginarse convivían en distintos parajes, climas y diversidad de criterio en la ideología política y religiosa. Los ancestros hablaban del Mundo Mágico como una segunda Tierra que había sido creada con la pretensión de mejorar la primera, puesto que Dios no había necesitado más que unos miles de años para advertir la maldad y la crueldad entre la humanidad de la Tierra.

	En sus primeros años, el Mundo Mágico había sido una suerte de prisión para destinar a quienes se atrevían a desafiar el orden del mundo, la vida y la muerte, con el instrumento más preciado que Dios había creado para los humanos: la magia. No obstante, incluso Dios tuvo que comprender que la malicia no era hereditaria y que, muy pronto, en el Mundo Mágico confluían más diferencias de las que él había propuesto en un primer momento.

	Por ese motivo, volvió a desterrar a quienes ejercían el mal en el Mundo Mágico y los envió a la Tierra, aunque, en esta ocasión, les arrebató la magia para que no volvieran a utilizarla. Pero no todo era tan sencillo: los años transcurrieron y la cofradía conocida como los Buscadores, formada por magos y humanos cuyos ancestros también habían sido antiguos magos, había averiguado cómo recuperar la magia, dispuestos a destruir el Mundo Mágico si era necesario y de hacerse con el poder de cinco individuos que se hacían llamar los salvadores.

	Pero de eso ya habían pasado cinco años y, gracias a la Guardia Real, el ejército feérico y todas las instituciones mágicas, los Buscadores no habían contraatacado de nuevo; sin embargo, la reina de Mageia, Ágata Táima Agazoi, había endurecido las normas para el bien de la ciudadanía. Si los Buscadores o cualquier otra fuerza mágica los retara de nuevo, Mageia no volvería a ser tan débil y vulnerable como en el pasado lo había sido.

	Una vez en su compartimento, Tundra se despidió de Albina. Llevaba cinco años sobrevolando las nubes sobre su lomo y lo único que anhelaba era que viviera con su familia, junto a la cordillera que colindaba con el templo de la Ciudadela. Muy a su pesar, eso todavía no era posible porque no era una domadora consagrada y porque Albina no era suya, sino propiedad de Mageia y, por lo tanto, de la familia real, como la mayoría de los dragones que habitaba en el Circo de Dragones.

	Cuando Tundra abandonó el establecimiento, gran parte de los ciudadanos se había marchado ya, aunque continuaba habiendo una multitud en la puerta trasera, donde estaba publicada la lista de candidatos a las pruebas venideras. Ante la sorpresa del revuelo, Tundra se acercó, curiosa. Había más de cien jóvenes dispuestos a conseguir un lugar que solo se ofrecía a cinco personas y, entre ellos, se encontraba la trepidante Calima Skóni Skótadi. Ahora comprendía el ajetreo: hacía varios años, Calima había intentado burlar las votaciones y resultados para ser uno de los elegidos. Por suerte, la descubrieron a tiempo y la descalificaron de inmediato. Lo que le sorprendía a Tundra era que Pyra, la delegada del poblado de los domadores de dragones, le hubiera permitido su participación a sabiendas de lo que era capaz.

	Aquella noche Tundra quiso acostarse cuanto antes, pero, ni tan siquiera las exhortativas palabras de sus padres fueron suficientes para que cayera en los brazos de Morfeo. Perdió la noción del tiempo mientras daba vueltas entre sus sábanas de musgo y pensaba una y otra vez que, con Calima entre los candidatos, ella no tenía ni una sola posibilidad de vencer.

	 

	Mageia amaneció con el cielo resplandeciente, como si este también supiera que aquel día se iba a llevar a cabo una de las decisiones más importantes para el reino. Todavía era temprano cuando se despidió de sus padres porque, a pesar de haber dormido poco, necesitaba ver a Albina antes de la competición. Se atavió con la armadura que, años atrás, sus padres le habían regalado: una armadura confeccionada con cuentas de conchas y cuero, las hombreras de acero y las botas de piel.

	Cogió el casco de hierro bajo el brazo y se dirigió hacia el Circo de Dragones cuando todavía nadie paseaba por las calles. Al llegar, se encontró con algunos contrincantes que habían tenido la misma idea y que la saludaron, gesto que ella imitó de buen grado. Iban a competir, pero no habían perdido la cabeza. No había ni rastro de Calima, por el momento, así que respiró, algo aliviada.

	Albina la esperaba tras la puerta de madera que separaba los compartimentos de los dragones. Al abrirla, su cuerpo blanco parecía más brillante que nunca e incluso las numerosas cicatrices de la criatura resplandecían con orgullo. Tundra llevaba cinco años entrenando junto a su dragona, lo que había implicado que, desde muy jovencita, Albina se había expuesto a los duros rayos de sol y peleas con otros dragones, del mismo modo que Tundra también presentaba evidentes recuerdos de combates o incursiones pasadas. Las marcas más llamativas circundaban los ojos y el lomo de la criatura.

	A Tundra le fascinaba la energía de Albina, que parecía incluso más ilusionada que ella. Le lamió en cuanto se hubo acercado y la chica se rio y agitó las manos para deshacerse de sus babas.

	—Mira qué eres cochina —la regañó Tundra mientras la acariciaba, con un brillo en los ojos—. Vamos a hacerlo genial, Albina.

	Tundra apoyó el rostro sobre su cuerpo y cerró los ojos, pero su apaciguamiento se marchó tan pronto como escuchó un golpe. Los abrió de manera súbita y descubrió a Calima postrada contra la pared, con los brazos cruzados y los labios fruncidos.

	—Así que tú eres Tundra —murmuró la recién llegada mientras leía el cartel que había al entrar al compartimento y en el que constaban sus nombres—. Encantada, soy Calima.

	La aparición de Calima la aturdía, todo en ella la desconcertaba: sus enigmáticos tatuajes con forma de dragón desperdigados por su cuerpo, su piel oscura, algo poco común en Mageia, y su cabello rubio siempre perfectamente peinado hacia atrás. No recordaba haberla visto entablar conversación con otro domador de dragones, así que tragó saliva antes de responder, tratando de alejar los pensamientos intrusivos:

	—Así es. Soy Tundra, encantada.

	Calima esbozó una sonrisa torcida. Tundra habría querido preguntarle si necesitaba algo, pero no se atrevió. Supo por su expresión que Calima había percibido su inseguridad y, por un segundo, le enfureció pensar que aquello le divertía. Al fin y al cabo, era Calima Skóni Skotádi, alguien con quien nunca había intercambiado una sola palabra, pero a quien conocía incluso desde antes de difundir su capacidad para salir victoriosa sin merecerlo. Además, eso sumado a que Calima la superaba en edad por dos años y que, casi con toda convicción, tenía más experiencia en prácticamente cualquier ámbito y no necesitaba ni abrir la boca para dejarla por los suelos.

	—¿Primera vez?

	Creyó reconocer cierta jactancia en sus palabras, pero, llevada por el miedo y por su evidente inferioridad, se limitó a asentir, titubeante. Como respuesta, Calima dejó escapar una risotada nada sutil y a la que le siguió:

	—Que el rugido del dragón esté de tu parte. Aquí solo ganan los mejores.

	A continuación, se dio media vuelta dispuesta a marcharse. Pero aquello no terminaba ahí. Las cosas habrían sido diferentes si no fuera por el tono de superioridad que había empleado, de modo que Tundra carraspeó, se humedeció los labios y murmuró a sus espaldas:

	—¿Por eso te descalificaron la última vez?

	Incluso Albina se encogió tras su domadora. Tundra notó que la sangre le hervía y que las cicatrices más recientes le palpitaban bajo la armadura que rehusaba ponerse durante sus paseos con Albina.

	Como esperaba, Calima se detuvo en cuanto la escuchó, se volvió hacia ella y, cuando Tundra creía que la había enojado, le sorprendió su respuesta:

	—Buena pregunta.

	Tundra aguantó la respiración, a la espera de una respuesta más contundente o capaz de derribar su moral en menos de un segundo. No obstante, el comentario ingenioso que habría esperado de alguien como Calima nunca llegó, sino que esta se limitó a reemprender su marcha.

	Tundra se sobresaltó cuando Calima se detuvo bajo el umbral de la puerta para agregar:

	—Pero mejor quédate pendiente de tu dragoncita. Será lo mejor para todos.

	Ahí estaba el regustillo a soberbia y avaricia que Tundra encontraba habitual en su voz, transparente y tan natural como la hiedra que crecía sobre el templo de la Ciudadela en Aescamas. Apretó los puños y los dientes en busca de una respuesta que rebatiera sus palabras, pero no la halló y Calima no permaneció en el compartimento mucho más. Se marchó sin despedirse si quiera y desapareció por el pasillo.

	Tundra aprovechó el regreso de la tranquilidad y el alivio para acariciar a Albina una vez más.

	—No le hagas caso. Tú y yo somos las mejores.

	 

	Tundra solamente recordaba el Circo de Dragones tan abarrotado hacía seis años, cuando se había producido la primera competición entre domadores de dragones. Había acudido como espectadora junto a sus padres y no conocía a nadie de las instituciones con renombre. En cambio, ahora era ella quien observaba con solemnidad a los ciudadanos de Mageia. Incluso los que no formaban parte de Aescamas también habían asistido. Además, estaba convencida de que los magos estarían retransmitiéndolo todo a través de los hologramas, como lo era habitual en esa clase de eventos. Aun así, se sintió pequeña entre tanta gente. Era uno de los candidatos más jóvenes, como resultaba evidente a la vista de cualquiera. Sin embargo, la edad no significaba nada. Ella había aprendido mucho durante los últimos años y, si estaba ahí, si la habían propuesto para participar, era por algún motivo.

	El lugar donde iban a competir tenía una forma ovalada, semejante a los antiguos circos que se postraban en las civilizaciones romanas y griegas, con un muro de piedra en el centro y, al alrededor, estaban las gradas también de piedra, bajo las que se hallaban los compartimentos de los dragones.

	Tundra se erguía junto a su dragona, atenta a las órdenes de Pyra. Igual que ella, el resto de los competidores esperaban al lado de sus dragones con ansias de alzar el vuelo. Tundra alzó la mirada y distinguió a la reina sentada en el centro de las gradas. A su derecha, su novia y futura reina consorte si todo marchaba según lo previsto y, a su izquierda, su hermano Óscar. Y, en ambos lados, se hallaban los seis delegados del Mundo Mágico: Pyra, delegada de los domadores de dragones; Tálaso, de las sirenas y tritones; Sílex, delegado de los magos; Aurora, de las banshees; Pólemo, que representaba al pueblo más vulnerable, junto a su prometida, y, Noctámbula, a las hadas. Esta última intercambió una mirada con Tundra y la joven asintió en señal de confianza. Había conocido a la delegada de las hadas cuando había oído hablar de la competición por primera vez y, entre ella y Pyra, la habían apoyado para llegar hasta donde estaba ahora. Noctámbula le había confeccionado el traje que lucía en ese instante y había sido el hada Arsenia quien la había entrenado para sacar lo mejor de sí misma y fortalecerse.

	De un momento a otro, la banda de música institucional de Mageia reprodujo unos acordes que indicaban que los candidatos podían subir sobre sus respectivos dragones. Tundra contó hasta veinte músicos que manejaban instrumentos de los que ni siquiera conocía sus nombres. Algunos los sostenían entre los dedos y soplaban con fuerza a través de alguna brecha, otros lo apoyaban sobre el hombro y deslizaban una especie de varilla sobre las cuerdas o pasaban los dedos por encima de unos botones.

	Tundra obedeció con torpeza y se subió a la montura de Albina, distraída por la música. La agarró con fuerza esperando la siguiente señal hasta que… sucedió. La segunda señal anunció la salida, proveniente de los centinelas del Circo de Dragones. Todos los participantes espolearon a sus respectivos dragones, obligándolos a volar. De un momento a otro, Tundra se sintió en plena consonancia con el cielo y el placer que le producía navegar a lomos de Albina era inefable incluso para ella. Así, suspendidos en el aire, los futuros domadores esperaron a que les informaran sobre la primera prueba.

	Seguidamente, la orden de magos que secundaba Sílex, el delegado de estos, se ocuparon de proyectar la voz de Pyra en el cielo para que nadie quedase sin escuchar sus palabras:

	—Primera prueba: la velocidad. Debéis volar siguiendo las señales que os encontréis en las nubes y superar los obstáculos que traten de impedíroslo. En ningún momento podéis bajar del nivel de las nubes o, en cuyo caso, seréis eliminados. Descalificaremos a los últimos cincuenta y el resto pasará a la segunda fase. Suerte a todos y, ¡que empiece la competición!

	Incluso desde lo más alto, Tundra pudo escuchar la música una vez más. En cuanto Pyra enmudeció, animó a Albina a ascender y muy pronto se sintió abrumada ante la cantidad de dragones que volaban junto a ella. Recordó las primeras veces que se había montado a lomos de Albina, cuando su cabello pelirrojo todavía no le llegaba hasta las caderas y le sobraba sitio sobre su montura. Ahora su tamaño era el perfecto para guiar a Albina.

	Sin embargo, tuvo que volver a la realidad cuando algo la distrajo, algo que no estaba previsto en la competición. La primera prueba era de velocidad, por lo que su única tarea era seguir las indicaciones, tal y como ya había explicado Pyra, hasta llegar a la meta. No era necesario convertirse en el obstáculo de otro de los dragones. Por eso se sobrecogió cuando vio a Calima y a su oscuro dragón, Viento, por delante de ella mientras se chocaba a propósito contra los demás contrincantes.

	Del mismo modo que ella había suavizado el agarre de las correas, Albina pareció mitigar su velocidad. Tundra le dio un par de palmaditas y susurró:

	—Vamos, no te detengas. No será para tanto.

	La dragona obedeció y aceleró hasta quedarse por detrás de Calima. Tundra contempló cómo Viento arremetía con fuerza contra otro de sus rivales. No conocía a nadie más en la competición, pero no necesitaba hacerlo para sentir un poco de empatía y comprender que aquello era injusto. Calima volvía a hacer trampas y pensaba quitarse de en medio a cualquiera que se le acercara.

	Tundra exhortó a Albina para que volara más rápido y la obligó a mantenerse a la misma altura que Calima. Sintió el aire soplando con fuerza cuando apenas pudo articular las siguientes palabras:

	—¡Calima! —la llamó. Ella se volvió con su melena lacia recogida en una trenza que Tundra no comprendía cómo era posible que todavía continuara perfectamente hecha. Además, ¿le había dado tiempo a peinarse en tan poco tiempo? — ¿Qué estás haciendo?

	—Ganar —gritó por encima del ruido que provocaba el batir de las alas de los dragones—. Ya te lo he dicho: aquí solo ganan las mejores.

	Tundra agarró con todavía más fuerza la correa de caucho de Albina y sintió cómo la rabia le recorría por dentro. Quiso replicarle, pero de un momento a otro Calima había dejado de prestarle atención y el dragón al que había golpeado, ahora lo lanzaba al vacío. Tundra no sabía por qué, pero el dragón se vio incapaz de reaccionar y escuchó el grito del domador que volaba sobre él. Aquello no era justo, pensó. Quería continuar con la prueba, pero lo más probable era que no ganara si Calima continuaba jugando sucio, así que decidió que no había nada de malo por tomar un poco de riesgo.

	La pelirroja redirigió a Albina y, como si fuera en contra de la corriente, descendió hasta encontrar al individuo sobrevolando a escasos metros del suelo y con dificultad. Se encontró con que no era el único, por lo que Calima ya habría echado a más de uno de estos domadores. Una de las normas era no bajar más allá de las nubes si no querías estar descalificado y, muy pronto, Tundra reparó en que ella acababa de dejarse vencer.

	Aterrizó lentamente y se reunió con el resto de los participantes.

	—Creía que si descendía un poco llegaría a salvaros —le dijo al último chico que había caído en picado por culpa de Calima.

	Como mínimo, esperaba un agradecimiento teniendo en cuenta que, evidentemente, no había logrado nada. Por eso se sorprendió cuando el chico contraatacó:

	—Te has dejado llevar. Eso es lo que ella quería. Ya nos habrá descalificado a todos y el puesto será suyo. No lo puedo creer. Teníamos algo de esperanza en ti.

	Se le hizo un nudo en la garganta. Admiraba que pensaran eso de ella, pero… no había sido la manera más adecuada. No se vio capaz de responder nada coherente, así que regresó con Albina y emprendieron el camino al Circo de Dragones a pie. Habían ido a parar a una llanura de Mageia, situada entre Aescamas y el Lago de las lágrimas, lejos del Circo, pero llena de fauna y vegetación en la que se movían algunas hadas y ninfas.

	Al regresar, todas las pruebas habían terminado y los jueces, es decir, los delegados de cada poblado, ciudad o villa aún no habían dado ningún veredicto. Tundra sentía una espina en su corazón haciendo mella. No hacía más que pensar que quizá, si no se hubiera dejado llevar por su instinto y optimismo, habría llegado al sitio que Calima estaba a punto de alcanzar. Le sorprendía que ninguno de entre los cien candidatos se atreviera a confesar sus trampas. Por eso, dio un paso al frente, carraspeó y dijo en voz alta:

	—Reina de Mageia, me gustaría obtener vuestra atención durante unos minutos.

	Habló lo más alto que pudo, esperando que la reina le atendiera. Finalmente, Ágata se levantó de su improvisado trono y asintió en señal de que la escuchaba. En cambio, Noctámbula y Pyra la observaban con las cejas arqueadas sin saber muy bien qué iba a decir Tundra. No dejaba de ser una niña de diecisiete años.

	—He caído en la primera prueba y, por tanto, no merezco estar entre vuestras filas, pero me veo obligada a informar sobre un problema que ha tenido lugar sobre las nubes —tragó saliva. Ágata la contemplaba con solemnidad y Tundra admiraba cómo era posible que su cabello rubio continuara bien recogido en su peinado y ella no fuera capaz de dominar su salvaje melena ni dos minutos—. Calima, también veterana en este tipo de competiciones y famosa por su insinceridad, ha cometido el delito de las trampas. Yo he visto cómo, con su dragón, obligaba al resto de los participantes a apartarse de su camino e incluso los lanzaba al vacío. Me gustaría que usted también fuera honesta con su decisión. Usted y los magistrados que hoy la acompañan. Gracias por escucharme.

	Tundra retrocedió y bajó la cabeza. No recordaba haber hablado nunca antes con tanta seriedad, pero el asunto lo requería. Podía aceptar su pérdida, pero ella no pensaba regalarle nada a nadie.

	Se produjo un silencio sordo en el que nadie fue capaz de responder. Ni siquiera Calima replicó. No hubo tiempo. De repente, las puertas principales que conectaban los compartimentos privados con el Circo de los Dragones se abrieron y dejaron paso a uno de los centinelas más jóvenes que trabajaban vigilando aquellas inmediaciones. Si su gesto de pavor y estupor no había sido suficiente, lo fue cuando extrapoló su expresión y su temor a todos quienes lo escucharon pronunciar:

	—¡Han matado a un dragón! ¡Han matado a un dragón!

	Todos se llevaron las manos a la cabeza, a la boca, los oídos, los ojos. La oscuridad ofrecía un lugar mejor y más apetecible después de aquella declaración. Tundra no podía creer lo que oía. Su discurso había quedado en un segundo plano y ahora todas las miradas se habían trasladado al confundido centinela que trataba de explicar con dificultad que lo primero con lo que se había encontrado al empezar su puesto de trabajo había sido con el cadáver de un dragón. La multitud empezó a murmurar palabras que se perdían entre las gradas y no enmudecieron hasta que la reina ordenó silencio y dijo en voz muy alta:

	—Por el momento, queda aplazada la decisión de los futuros domadores de dragones. Hay otro asunto del que hacerse cargo y Mageia no puede distraerse. Recomendamos a toda la población que regrese a sus casas y compruebe que todo está como lo habían dejado, que todos están sanos y salvos y no echan nada en falta.

	Tras escuchar a la reina, la población debería haberse tranquilizado y haber abandonado el Circo de Dragones con cierto orden, pero no fue así. Lo siguiente fue el caos entre la gente. Los dragones se alborotaron ante el bullicio que empezaron a clamar por encima del ruido que producían los espectadores. Tundra trató de calmar a Albina, pero la dragona había alzado las patas delanteras y relinchaba como un caballo de la Tierra habría hecho. Tampoco ayudaba que el resto de los dragones actuaran del mismo modo, así que a Tundra no le quedó otra opción que tranquilizarla con sus propias palabras antes de emprender el vuelo a casa. En realidad, no era la mejor decisión, teniendo en cuenta que Albina no era completamente suya y su lugar de descanso era en los compartimentos del Circo de Dragones, pero en aquel instante los compartimentos no eran un lugar seguro. Si lo que el centinela había dicho era cierto, habían matado un dragón y el autor del crimen todavía era desconocido y andaba suelto. ¿Cómo alguien era capaz de deshacerse de una de sus más preciadas criaturas?

	Al llegar a su hogar, sus padres todavía no habían vuelto. Albina se detuvo en su jardín, ahora más calmada. Tundra entró en la casa y se cambió la armadura por un vestido verde de tul y manga corta. Se amarró el cabello largo en una coleta alta sin llegar a deshacer sus tirabuzones rojos cuando escuchó a Albina profiriendo lo que parecieron gemidos. Temió por la dragona, así que salió y descubrió a Noctámbula junto a ella. La delegada de las hadas iba acompañada de su libélula personal y se había cruzado de brazos en un semblante serio.

	Tundra tragó saliva y cerró la puerta tras ella. Noctámbula la miró al escuchar el portazo, destensó los hombros y carraspeó antes de decir:

	—Confiábamos en Calima más de lo que deberíamos —admitió entre murmullos.

	Tundra sacudió la cabeza, confundida.

	—¿Qué? Creía que nadie había llegado a escucharme, la verdad. No me parece que lo de Calima sea para estirarse de los pelos cuando hay…

	—¿Un asesino de dragones? —completó el hada por ella.

	Tundra se escandalizó al oírla emplear el plural.

	—¿Acaso ha matado a alguno más?

	La delegada de las hadas descubrió su error y se corrigió:

	—No que nosotros sepamos. Pero, como habrás supuesto, no es seguro que todos los dragones descansen en un único lugar. Venía a decirte que podías llevarte a Albina hasta casa, pero ya veo que has ido unos pasos por delante.

	Tundra asintió, algo cohibida y nerviosa por si le llamaba la atención.

	—¿Qué pasará ahora? ¿Cuándo saldrán los resultados?

	Noctámbula se encogió de hombros.

	—Nos encontramos en una situación excepcional, donde lo importante es anteponer la seguridad de todos los habitantes de Mageia, así que no puedo darte una fecha con seguridad. Por el momento, deberás esperar.

	—¿Y qué pasará con Calima? —preguntó Tundra.

	—Será castigada, no lo dudes. Pero todo a su debido tiempo. Ahora, si no te importa, debo regresar al castillo. Hoy parece ser un buen día para poner Mageia patas arriba.

	Tundra arqueó las cejas, sin comprender a qué se refería Noctámbula.

	—El hada Titania ha desaparecido.
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	Ya era de noche cuando Cameron llegó a Sandland. El autobús había salido de Londres hacía ya casi tres horas, pero el atasco no había facilitado las cosas. Había pensado en descansar durante el trayecto, pero había sido en vano: una y otra vez regresaban a su mente los angustiantes recuerdos, sus últimos momentos con sus padres. Anhelaba sacárselo de la cabeza, pero era imposible. Quizá al día siguiente se arrepintiera de su decisión, pero necesitaba hacerlo. Alejarse. Vivir su vida de una vez y dejar de permitir que sus padres le controlasen.

	Creyó estar a punto de dormirse cuando el conductor le subió el volumen a la radio. Aguzó el oído por si reconocía alguna canción, pero lo que descubrió lo dejó de piedra: habían denunciado un asesinato en Londres la noche anterior, apenas a unas calles de su casa. Había sucedido en la vivienda del matrimonio en cuestión y el presunto autor del crimen continuaba libre. Sin embargo, no habían encontrado el cuerpo de su hija en la casa, así que podría haber huido o haberlos matado ella misma. El asesino estaba en busca y captura y los agentes de policía, preparados para encontrar a la desaparecida.

	A continuación, sonó una canción inglesa que Cameron no conocía y un escalofrío le recorrió la espalda. Anoche él no había oído ni visto nada en Londres… solo con pensar que había alguien suelto capaz de cometer tremendas fechorías le hizo recapacitar sobre su decisión. ¿Era buena idea marcharse de casa ante aquella noticia? ¿Dejar solos a sus padres?

	Por culpa de estar tan ensimismado en sus propios pensamientos, estuvo a punto de pasarse su parada. Le llamó la atención al conductor para avisarle de que bajaría en la siguiente y esperó a que el vehículo se detuviera para levantarse. Se despidió del conductor en la entrada y, una vez en el exterior, sintió la lluvia sobre su cuerpo. Echó otro vistazo al mapa que tenía descargado en el móvil y se dirigió a su destino.

	Sandland era un barrio pequeño. Lo sabía porque su primo Christopher siempre lo comentaba cuando hablaban por teléfono, aunque viéndolo de cerca, creía que su primo lo despreciaba demasiado. Aun así, no estaba convencido de que Christopher estuviera hablando en serio. Si no le gustase, no estaría viviendo allí.

	Supo que había llegado cuando reconoció la casa. La había visto muchas veces en las fotos que compartía con él por mensajes y le impresionó más de lo que había pensado que lo haría. Era una cabaña de madera donde seguramente haría mucho frío. Tenía dos pisos de altura y un porche en la entrada. Además, frente a él había un jardín con un lago que más adelante se convertía en un bosque espeso.

	Cameron tragó saliva y subió al porche de la casa, vacío. Ni siquiera una esmirriada hamaca se oía en la oscuridad. Llamó un par de veces a la puerta y gritó el nombre de su primo hasta que este apareció al otro lado del umbral.

	—¿Cameron? —fue lo primero que dijo— ¿Qué haces aquí?

	Christopher lo recibió con el pelo revuelto y sin gafas, por lo que Cameron imaginó que estaba a punto de acostarse. Su primo se hizo a un lado y le dejó pasar al interior.

	Cameron obedeció y descubrió que todo estaba a oscuras a excepción de unas velas cuya llama aguantaba con dificultad. Se trataba del salón. Era amplio y formaba parte de la misma cocina.

	Cameron se sentó en el sofá, frente a la chimenea y dejó la mochila junto a él. Christopher se sentó en un sillón, delante de él.

	—¿Pasa algo, Cameron?

	Él se frotó las manos y asintió.

	—Ya no aguantaba más. Me he ido de casa.

	Christopher se quedó boquiabierto.

	—Perdona, pero necesito un cigarro si vamos a mantener esta conversación.

	Christopher obedeció a sus propias palabras y su siguiente movimiento fue el de su mano alcanzando el paquete de tabaco y encendiendo un cigarro.

	—¿Quieres? —le preguntó a su primo mientras se lo encendía.

	Pero Cameron negó con la mano.

	—Ya te dije en su momento que las grandes ciudades no traen nada bueno. La felicidad está en los lugares sordos y mudos.

	—No es Londres lo que no me gusta —gruñó Cameron—. Son mis padres. Estoy harto de sus discusiones, de que manoseen el dinero de mi cuenta bancaria como si fuera suyo. Que me llamen cuando lo solucionen todo. Si lo único que querían era la herencia que la abuela me había dejado, ya he hecho lo único que me faltaba por hacer: marcharme y dejarles vía libre.

	Christopher alzó una ceja. Por primera vez, no le gustaron las palabras de su primo.

	—¿Eres consciente de lo que has hecho? Todavía no eres adulto. No deberías haber hecho eso. Tienes que volver. Además, ¿qué pasa con el instituto? —le instó con seguridad.

	—Solo me queda un año —Cameron le restó importancia a aquel dato.

	—Me da igual, Cam. No pienso ser tu canguro.

	—Es que no lo vas a ser. Puedo vivir contigo y te ayudaré con los pagos y…

	—Para el carro, Cam, ¿acaso crees que necesito ayuda con esas cosas? Yo solo me basto y me sobro. No creas que esta será tu casa eternamente. Aplícate el cuento.

	—Solo quiero empezar de nuevo. ¿Me dejarás?

	Su primo cabeceó mientras cavilaba su respuesta.

	—Aquí solo encontrarás más problemas. Además, ¿se puede saber qué intenta cambiar un adolescente como tú marchándose de casa? Me da igual qué se cuece en casa de tus padres, si te roban todo el dinero o si bailan bajo lluvias de billetes, pero no deberías haber tomado esta decisión tú solo.

	Cameron ladeó el rostro, en parte, avergonzado porque Christopher tenía algo de razón y, por otra parte, desorientado, porque no se sentía con fuerzas de seguir soportando el peso de aquella familia. Ante el silencio de su primo, Christopher prosiguió:

	—Cam, no tengo ningún problema con que estés aquí, pero, a cambio de compartir mi hogar contigo, tienes que prometerme que no te meterás en líos y tampoco te vas a inmiscuir en mis asuntos porque yo no voy a preguntar por los tuyos, ¿queda claro?

	Cameron se limitó a asentir. No parecía algo muy difícil de cumplir. Al fin y al cabo, su primo vivía alejado del centro urbano del barrio y no creía que estuviera envuelto en nada catalogable como extraño.

	—Tengo hambre, ¿puedo coger algo?

	Christopher asintió.

	—Tienes unos huevos si quieres hacerte una tortilla o incluso beicon.

	Cameron asintió y se dirigió al banco de la cocina. Cuando se disponía a partir el primer huevo, algo lo desencajó. Sobre el banco de mármol había un cartel con la cara de una chica impresa y una frase bajo su rostro: ¿Has visto a esta chica? Por favor, ponte en contacto con la policía de Londres. Y, a continuación, un número de teléfono. Cameron la escrutó con la mirada y sintió un cosquilleo trepando por su cuerpo. Era guapa. Sonreía enseñando los dientes y la sonrisa le cubría medio rostro. Llevaba los labios pintados de rojo y tenía el pelo castaño largo y, sus ojos, color miel. Por un segundo, fantaseó con encontrarse con ella en Hyde Park y pasear hasta el Ojo de Londres, pero le atemorizó la viveza con la que su imaginación había recorrido su mente. Sacudió la cabeza, extrañado. No la reconocía.

	—¿Quién es, Christopher? —le preguntó a su primo enseñándole el folleto.

	Su primo estiró el cuello para ver a qué se refería.

	—Ah, eso. Me lo han dejado esta mañana en el buzón —respondió con cierta dejadez en la voz—. Por lo que sé, los están repartiendo por la zona. Alguien entró en su casa anoche y mató a sus padres, pero ella parece haber desaparecido. Mañana lo colgaré en algún sitio para contribuir con la búsqueda, aunque dudo mucho que esté por esta zona.

	A Cameron se le encendió una bombilla. Aquello era lo mismo que había escuchado en la radio mientras viajaba hasta Sandland.

	—¿Cómo se llama? —preguntó Cameron con algo de insistencia en la voz. Las palabras parecían atropellársele.

	—Darlene Parks, por lo que he investigado. Tenía diecisiete años.

	—¿Tenía? ¿Crees que está muerta? —Cameron se alteró.

	Christopher se encogió de hombros.

	—Seguramente, ¿cuántos casos así tienen un final feliz? Apenas, por no decir ninguno. A esa chica la ha secuestrado el asesino de sus padres para matarla, violarla o quien sabe qué. El mundo es más cruel de lo que creemos saber y, aun así, siempre encuentra una manera de sorprendernos.

	Cameron se estremeció de espanto.

	—Espero que no le haya pasado nada.

	Christopher alzó una ceja.

	—¿La conocías? Fue cerca de tu casa.

	Pero Cameron negó con la cabeza.

	—Eso es lo que me inquieta —admitió—. Vivía en la calle contigua a la mía y no recuerdo haberme topado con ella ni un solo día, pero tiene algo que me resulta familiar. Si nos hubiéramos conocido, me acordaría —realizó una pausa y, entonces, agregó: —Es guapa.

	Christopher torció la sonrisa y se rio.

	—Necrofilia no, Cameron.

	Cameron compuso una mueca de asco y sacudió la cabeza.

	—No era eso lo que estaba pensando, ¿sabes? No seas tan cerdo.

	Christopher se levantó del sillón sin darle una respuesta. Se guardó el paquete de tabaco en el bolsillo y se acercó para darle un par de golpecitos a Cameron y decirle:

	—Buenas noches, primo. Tu habitación está arriba. Primera puerta a la derecha —dijo mientras le tendía un juego de llaves.

	Cameron lo aceptó y se lo guardó en el bolsillo sin rechistar.

	—De acuerdo. Buenas noches.

	Inmediatamente, Christopher desapareció tras las escaleras y Cameron lo observó. Se sentía fatigado y lo mejor que podía hacer era descansar. Mañana sería otro día y podría concentrarse en buscar empleo en el barrio, pero la verdad era que lo último que le apetecía era encerrarse en una habitación. Tenía curiosidad por saber cómo eran los alrededores de la casa, así que se aseguró de que Christopher dormía para dar una vuelta, no sin antes guardarse el folleto de Darlene en su pantalón.

	El cielo oscuro le atenazaba y el frío le obligó a abrazarse a sí mismo. Anduvo hasta el lago y se sentó en la orilla. Sentía cómo la hierba le acariciaba las piernas, veía el reflejo de la luna sobre el agua, la tranquilidad dominando su alma hasta que, de pronto, una sombra se interpuso en aquel apaciguamiento. Cameron tensó el cuerpo y se levantó de un salto con cuidado de no caer al agua.

	Sabía que la sombra lo observaba desde la oscuridad, oculta tras los primeros árboles del bosque. Empezó dando pequeños pasos, dispuesto a averiguar la identidad de la sombra en cuestión hasta llegar a discernir su contorno. Descubrió que era una chica y que estaba de perfil. Apenas podía verle bien el rostro y sus dedos agarraban con fuerza el tronco del árbol tras al que se ocultaba.

	—¿Hola? —murmuró.

	Entonces, la chica retrocedió y escondió su rostro tras el árbol. Pero Cameron continuó:

	—¿Te has perdido? Me llamo Cameron. Puedo ayudarte a llegar a casa.

	Rápidamente se dio cuenta de su error: si aquella chica se había perdido él no conocía Sandland y probablemente no le serviría de ayuda, pero al menos podría tranquilizarla. Aun así, continuó sin obtener respuesta. Se atrevió a avanzar hasta que la chica dejó que volviera a ver su rostro. Al estar más cerca, Cameron distinguió sus facciones y, enseguida, ella desapareció. Pero, en lugar de marcharse por completo, se ocultó tras otro árbol con celeridad. La siguió, pero cuando estuvo a punto de llegar al siguiente árbol, la chica había vuelto a cambiar de escondite. Cameron cayó arrodillado sobre la hierba humedecida, el fango trepó por sus pantalones y ella echó a correr.

	—¡No! Espera, por favor. ¡No te vayas! —gritó con fuerza.

	Pero nadie respondió. Únicamente el silencio, la música de los grillos y el fluir de la corriente del agua.

	Aquella noche tardó en coger el sueño. Había visto a Darlene Parks. Era la chica desaparecida. Estaba convencido.
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	Baruch entrelazaba las manos tras su espalda cuando alguien llamó al portón de su despacho. Un consejero apareció bajo el umbral y le informó de que tenía visita, a lo que el maestro asintió y le ordenó que pasara. El consejero le explicó el motivo de su aparición con los mismos detalles que lo había hecho la recién llegada. Finalmente, el consejero se marchó, pero dejó la puerta abierta para que entrara la visitante.

	—Dalia Hall —susurró Baruch cuando la reconoció. Cambió el tono y preguntó, arisco: — ¿Por qué estás aquí? O, mejor dicho, ¿cómo has regresado a la Ciudad Angélica sin tus alas?

	La susodicha se adentró en el despacho de su antiguo maestro y advirtió que la estancia no había cambiado nada durante su ausencia. Creyó atisbar montañas de polvo en cada recoveco y escondrijo, acumulado sobre el lomo de los libros, puesto que destacaban sobre las paredes grisáceas.

	Dalia no reaccionó de inmediato a las órdenes del maestro. Le hastiaba pensar que debía relatar el suceso con Ariel una vez más, de modo que Baruch alzó la voz ante su demora:

	—Respóndeme.

	Al fin, Dalia tragó saliva, se llevó ambas manos al colgante con forma de ángel que pendía de su cuello y respondió:

	—Ha sido gracias a mi padre —apretó la figurita con tanta fuerza que notó el acero frío del que estaba compuesto—. Él me regaló esto antes de marchar y me dijo que, tan solo con tres toques seguidos, cualquiera que lo tuviera en su poder podría regresar a la Ciudad Angélica. Ni siquiera sabía si funcionaría porque nunca lo había usado, pero lo que acaba de pasar en Londres, Baruch, me ha obligado a tomar esta decisión…

	La voz se le rompió al recordar al bueno de su padre marchándose hacia una incursión habitual y no haber regresado jamás, al rememorar a su antigua mejor amiga, al hecho de que ella era la culpable de su muerte… Sacudió la cabeza y se mordió el labio inferior en un intento por reprimir las lágrimas. Sentía el silencio cayendo como una losa sobre los temblores de su cuerpo y se dio cuenta de que lo mejor que podía hacer para que Baruch creyera en ella era demostrarle exactamente qué había sucedido. Dalia acogió el enfado y la ira que se percibía en la mirada de Baruch para alcanzar el estado que había provocado la muerte y transformación de Ariel en cenizas. De un momento a otro, las llamas la rodearon una vez más, pero se detuvo tan pronto como atisbó la incredulidad y el miedo en el rostro de quien antaño había sido su maestro.

	—¿Qué clase de…? —farfullaba— ¿Has negociado con algún brujo para que te devuelva tus poderes de ángel? ¿Has estado en contacto con alguien de Mageia?

	El maestro Baruch habló con cierto pavor. Le atemorizaba la sola idea de que alguien como Dalia hubiera recuperado sus poderes celestiales sin su permiso. Para su alivio, Dalia negó con la cabeza.

	—Nadie me dijo que podía hacer magia siendo una humana —la joven se cruzó de brazos, frustrada, y dejó caer el peso del cuerpo en una sola pierna.

	Baruch apretó los puños y se le contrajeron las arrugas del rostro al oírla decir aquello.

	—No se puede. Los humanos sois inútiles, tan solo hay que fijarse en la estela de rasguños y quemaduras que te perfilan las extremidades y el cuello —respondió Baruch, tajante. No obstante, debía admitir que él tampoco comprendía a la perfección qué acababa de hacer Dalia. O, por lo menos, no quería aceptar que tenía una vaga idea.

	—Soy la excepción —ella se encogió de hombros.

	—No vengas con jueguecitos, Dalia. Te conozco. Explícame qué significa todo esto —la voz gutural del maestro apagó cualquier rastro de las llamas que todavía latía en su despacho. Aun así, aún podía percibirse el leve temblor de su barbilla, una inseguridad que Dalia no alcanzaba a comprender.

	Como muestra de su enfado y severidad, Baruch extendió sus alas plateadas y empezó a dar vueltas por la habitación con la mano sujetándose el mentón, bajo su espesa barba, y arrastrando su túnica marrón roble por el suelo.

	—Quería hablar contigo por esto. No entiendo lo que me ha pasado. ¿Por qué puedo hacer esta… magia? Todo empezó cuando llegó Ariel, estaba muy asustada y…

	—La mataste —la interrumpió el maestro—. Matar a un ángel es un delito muy grave. Lo sabes, ¿verdad?

	Dalia chasqueó la lengua, harta de cometer delitos, según su maestro. Odiaba haber acudido en busca de ayuda y solo estar recibiendo reproches innecesarios que ni siquiera había solicitado.

	—Solo si es un mismo ángel quién lo hace sin motivo alguno —y Dalia completó la ley a la que el maestro se refería—. Fue la primera regla que me enseñaste, maestro. No la he olvidado —Baruch asintió, pero no parecía convencido—, pero yo ya no soy un ángel, así que no puedes aplicármela.

	A pesar de la severidad de sus palabras y de su claro victimismo, Baruch continuaba en sus trece.

	—Has dicho que la redujiste a cenizas —insistió el maestro.

	—Ella mató a mis padres —replicó Dalia con rencor.

	—Sabes que esos no son tus padres. Quizá se haga un juicio —Baruch chasqueó la lengua.

	—Iba a matarme —dijo Dalia una vez más.

	Sentía cómo la furia y el enojo le recorrían la piel. Bailó los dedos para evitar entrar en cólera, pero apenas tardó unos segundos más en convertir sus manos en puños.

	—¿Cuándo te viene bien?

	—¡QUERÍA MATARME! —la furia se apoderó de su voz y le ardió la garganta por el grito, incapaz de esquivar la culpa—. Por favor, ¿podrías por un segundo dejar de incriminarme por algo que he hecho en defensa propia y empezar a centrarte en lo que de verdad importa? ¡Soy una humana que tiene poderes! ¿Qué tipo de humanos tienen magia, maestro?

	Desafortunadamente para Dalia, el maestro hizo oídos sordos a lo último que dijo y terminó respondiendo de manera mordaz, una vez más:

	—¿Y por eso portas sus cenizas colgando de tu cuello?

	Dalia sintió miedo y vergüenza. Retrocedió unos pasos mientras se llevaba ambas manos al pecho, allí donde caía un colgante improvisado, compuesto por un diminuto frasco de colonia vacío que había encontrado en el dormitorio antes de abandonar Londres y en el que había vertido las cenizas de Ariel. Un colgante que pendía bajo la cadena plateada con la que se sostenía el ángel de su padre, y cuyo frasco se sujetaba gracias a un grueso cordón negro que había encontrado en la habitación de sus padres humanos.

	—¿Cómo sabes que son sus cenizas? —preguntó Dalia con la voz queda, rodeando el frasco con fuerza. No tenía motivos para negarlo, pero necesitaba encontrar tiempo donde no lo había para pensar en una respuesta más ingeniosa.

	Baruch alzó una ceja.

	—Intentaría matarte, pero fue tu mejor amiga durante muchos años —Dalia trató de relajarse ante aquella acusación cierta y guardó silencio, a la espera de que Baruch continuara hablando: —. En realidad, tu muerte no hubiera supuesto un problema, ya no formas parte de este mundo.

	Desde siempre Baruch había cumplido con su deber de maestro con la frialdad y severidad que le correspondía, pero le sorprendió la crueldad con la que pronunció aquello.

	—Este mundo es el mismo que el que se encuentra abajo, tan solo a unas millas, pero está ahí. Y, si quizá tú no hubieras barrido el último año de la Tierra, esto no habría pasado —sentenció Dalia, incapaz de controlar su rabia, a punto de desbordarse en un llanto.

	El maestro ladeó el rostro.

	—¿Y por qué no te preguntas qué habría pasado si tú no te hubieras encaprichado con un humano?

	Dalia apartó la mirada, humillada.

	—La Ciudad Angélica te dio la oportunidad de vivir una vida con él, tal y como tú querías. 

	—El problema es que, en esta vida, no he podido acercarme a él.

	—¿Por qué, Dalia? —Baruch se acercó a ella y acarició su mejilla con suavidad.

	Dalia lo miró y trató de aguantarle la mirada sin echarse a llorar, pero no pudo. Se le escaparon las lágrimas y Baruch las recogió al precipitarse por sus enrojecidas mejillas.

	—La vida de muchas personas es diferente ahora ¿sabes? Nada es igual. La de Cameron antes no era así. ¿Por qué…? ¿Por qué no pudiste hacer como que no pasaba nada? No quise acercarme. No lo merece, en realidad.

	—Son las normas, Dalia —respondió él. Había suavizado la voz.

	—Ahora ya no me llaman así —balbuceó ella.

	Pero Baruch entornó los ojos, desconcertado.

	—Darlene Parks —completó ella, ante su sorpresa.

	—No importa. Tú siempre serás la hija de mi mejor amigo, Dalia Hall.

	La sola mención de su padre la resquebrajó. Le partió que Baruch, su maestro, pero antiguo mejor amigo de su padre, fuera capaz de enfrentarse a ella como si fuera una cualquiera.

	—Baruch, necesito que no te desvíes del asunto. ¿Por qué Ariel vendría a buscarme después de tanto tiempo?

	Pero su maestro se encogió de hombros y regresó a su escritorio. Abrió un libro antiguo y empezó a revisar lo que allí decía.

	—Este es el registro de los ángeles. Ariel no tenía ningún expediente aparte. No había causado problemas hasta ahora. 

	No como yo, pensó Dalia para sus adentros.

	—¿Dónde vivía? —preguntó ella, a bocajarro.

	—Dado que sus padres son Ángeles Luminosos y ella eligió la Oscuridad no pudo irse a vivir con ellos. Vivía con su tía, la hermana de su padre, Kyriel. Si alguien sabe por qué quería matarte, será ella.

	—¿Qué sugieres?

	—No vayas todavía. Prefiero investigar por qué tú tienes esos poderes y qué más puedes hacer con ellos. Necesito asegurarme.

	Dalia volvió a asentir. Estuvo tentada de replicar e intervenir con alguna irónica ocurrencia, pero la desechó. Por fin, gracias al recuerdo de su padre, Baruch había logrado sentar la cabeza y darse cuenta de cuál era la cuestión de aquel asunto. Por ese motivo, amplió la crónica sobre lo sucedido en Londres.

	—Ariel mencionó que habíamos hecho un juramento, pero no recuerdo algo así. Empiezo a pensar que también a mí me borraste el último año —sus últimas palabras sonaron más serias de lo que había planeado.

	—No —negó Baruch con rapidez—. Solo afectó a la Tierra. Borré sus vidas para que Cameron no te recordara ni supiera quién eras. Estaba todo establecido para que pudieras conocerle desde cero en el mismo momento en que lo viste por primera vez como ángel.

	Dalia asintió de nuevo.

	—Pero Ariel mató a unos padres que ni siquiera eran los míos y yo terminé con ella —Dalia volvió a llevarse las manos hasta el frasco—. Baruch, por favor, créeme. Yo no quería herirla… Ocurrió. Jamás le habría hecho eso a mi mejor amiga, ni siquiera después de separarnos por culpa del Día Decisivo, cuando todo se torció.

	Baruch asintió.

	—Creo que Ariel daba por supuesto que tú la seguirías, fuera cual fuera su elección. Y, no solo no lo hiciste y elegiste la Luz, sino que ni siquiera le contaste tu aventura con el humano. Supongo que enterarse de aquello la volvió débil.

	Más que débil, loca, pensó Dalia para sí misma al recordar el Día Decisivo.

	—¿Supones? —Dalia arqueó las cejas—. Casi me mata delante de toda la audiencia. Me daba igual que fuera mi amiga, yo no podía hablarle sobre Cameron. Además, si ya le había dado la espalda en nuestro futuro como ángeles, no me puedo ni imaginar lo que hubiera pasado si le llegaba a confesar por mí misma lo de Cameron. Y, aun así, terminé desterrada. No pude hacer nada por evitarlo.

	Baruch replicó:

	—En realidad sí: podrías haberte alejado de ese chico cuando todavía tenías opción. Te di la oportunidad de estar con él sin complicaciones y no podéis. Lo siento, pero las cosas son así. El día que lo conociste fue un error para toda la humanidad y angelidad. Te colaste en una expedición a la que nunca debiste haber ido y ahora…

	Pero Dalia apartó la mirada y lo interrumpió.

	—Con esas reprimendas, a veces suenas como mi padre.

	—Le prometí que cuidaría de su hija —Baruch apretó los dientes.

	—Oh, qué bien cuidas de mí enviándome a otro lugar, cambiando mi naturaleza y desterrándome.

	—Escúchame, Dalia. Soy la primera persona que te ayudaría porque sé que tu padre nunca me lo perdonará, pero…

	—¡MI PADRE ESTÁ MUERTO! —estalló Dalia—. Lleva desde que tenía once años perdido en esa misión en busca de más terreno angélico. Él y todos sus compañeros murieron. Es imposible que seis años más tarde siga vivo.

	Baruch se quedó sin habla y, antes de encontrar una respuesta, alguien llamó a la puerta y preguntó:

	—¿Baruch? ¿Estás ahí dentro?

	Dalia reconoció la voz. Se volvió hacia la puerta cuando escuchó que la persona al otro lado giraba el pomo y la abría con lentitud.

	—¿Ma-mamá? —murmuró con dificultad.

	—Dalia… —farfulló, boquiabierta.

	—Sí, mamá. ¡Soy yo!

	Dalia no tuvo dudas en lo que a abrazar a su madre se refería. La estrechó entre sus brazos, con fuerza. Pero ella tardó en reaccionar y ni siquiera la abrazó tan fuerte como había hecho su hija.

	—¿Qué pasa? Soy yo.

	Dalia cogió el rostro de su madre con ambas manos y la miró a los ojos. 

	—Es que… —su madre le acarició el cabello dulcemente—. Ha pasado un año y todavía tienes el mismo aspecto que el día que te marchaste. Claro que me alegro de que estés aquí.

	—Sabes lo que me pasó, que, si volvía, tendría este aspecto. Al menos hasta que me permitiesen elegir de nuevo.

	No como ella, pensó Dalia. Se fijó en que tan solo había transcurrido un año, pero su cabello color avellana había perdido el brillo y ganado canas; apreció las arrugas que le surcaban el rostro por debajo de los ojos y a ambos lados de la boca. Aun así, reconoció la esperanza en su voz, lo que le hizo esbozar una sonrisa.

	—Cosa que no sucederá —musitó Baruch a sus espaldas.

	—Vaya, gracias. Una ya no puede ni soñar.

	Dalia se incorporó y se deshizo del abrazo de su madre. Entonces, se apresuró en ponerla al día.

	—Necesitaría investigar de dónde vienen estos poderes y qué relación tiene Ariel con ellos, si es que hay algún tipo de vinculación.

	—Pero ¿y si te ven? Estás desterrada —exclamó su madre, consternada.

	—Baruch puede quitar esa orden, ¿verdad? —le pidió Dalia.

	—Pero no lo haré. Podrías ser un peligro para la raza angélica —insistió él, obstinado.

	—¿Y si no lo soy? ¿Y si me devuelves las alas? ¿Y si…? Venga ya, mi única fechoría ha sido estar con alguien humano.

	—He dicho que no —repitió Baruch—. No sabemos si invirtiendo el hechizo que te volvió humana incrementará tus poderes o no. No sabemos nada. Es demasiado peligroso.

	—Al menos, déjame intentarlo. Puedo simular ser una prisionera. Mi madre puede acompañarme —Dalia le dedicó una sonrisa a su madre.

	—Cariño, yo…

	La mujer no encontraba las palabras adecuadas para explicarle que lo que le pedía era imposible en aquellos momentos.

	—¿No quieres? —Dalia ladeó el rostro.

	—No, es que…

	—No puede —interrumpió Baruch.

	—¿Por qué?

	—Fui ascendida, ahora vigilo las puertas de la ciudad —confesó su madre tímidamente.

	—Eso es extraño porque cuando crucé no te vi. A no ser que… —Dalia ensanchó los ojos al caer en la cuenta—. No estás en las Principales, sino en las Militares. Estás… ¿esperando a que un día papá vuelva?

	—Él lo prometió —dijo su madre en apenas un hilo de voz.

	—Mamá, papá lleva seis años fuera —Dalia habló con suavidad para evitar alterarse, pero estaba convencida de que lo que decía era cierto.

	—¡Y tú llevas un año en otro mundo y aquí estás! —arguyó su madre.

	—Es diferente.

	Baruch regresó a la conversación mientras se frotaba ambas manos y se humedeció los labios antes de decir:

	—Dalia, Mitzrael no está…

	Pero Dalia había terminado de discutir. Nadie iba sacarle de la cabeza la idea de que su padre había muerto hacía seis años en una expedición porque pensar que seguía vivo, pero perdido, no mejoraba la situación.

	—¡SÍ LO ESTÁ! —gritó una última vez antes de dar un portazo.

	El polvo todavía burbujeaba en el ambiente por encima de los zócalos y las paredes cuando abandonó el despacho, rumbo hacia ningún lugar en concreto. Tanteó la idea de recorrer los pasillos, de acercarse a su antigua habitación y de colarse a través de los angostos túneles que sepultaban el Instituto de Magia Oscura y Luminosa de la Ciudad Angélica, pero no tuvo el valor necesario para que sus recuerdos hechos niebla recuperaran su tangibilidad. Así pues, se conformó con cruzar al otro lado del pasillo y arrastró la espalda hasta caer de culo contra el suelo, el mismo suelo de mármol por el que años atrás se había paseado a horas indebidas junto a la compañía de su mejor amiga. Apartó la mirada del rostro desencajado que la observaba a sus pies, en un intento por ignorar sus notorias magulladuras y los moratones de su cuerpo. Y, aunque no sabía si de manera afortunada o desafortunada, las voces de su madre y el maestro quedaron amortiguadas tras el muro de piedra que no le permitió escuchar el final de su conversación.

	 

	La madre de Dalia se llevó una mano a la boca y empezó a estirarse la piel de los labios de manera inquieta. Baruch observaba el libro que había abierto sobre la mesa con las manos apoyadas sobre el escritorio.

	—¿En qué piensas, Baruch? —preguntó la mujer primero, pero, ante el silencio del maestro, insistió: —. Se te ha pasado por la cabeza, ¿verdad? ¿Crees que deberíamos de haber aceptado hace un año? No podíamos saberlo y era arriesgado.

	Por primera vez, el maestro alzó la mirada y sacudió la cabeza, fingiendo aturdimiento.

	—Eso decían los ángeles más sabios: que Dalia podía ser un experimento, que podíamos intentar comprobar si… Pero esa leyenda no puede ser cierta. Nunca lo ha sido. Incluso mi maestro admitió no haber visto nunca ese poder.

	—Eso es porque nunca antes había sucedido algo así —replicó la mujer—. Porque ningún ángel ha activado el genoma después de tantas generaciones.

	Baruch tragó saliva.

	—Ni siquiera es una teoría defendida por tantos ángeles, se explica de pasada cuando son pequeños y… No creo ni que lo recuerde.

	—Baruch —le interrumpió la mujer—, no te lo plantees desde el punto de vista académico. Ya sé que te encanta enseñar y velar por la seguridad de los ángeles, pero piénsalo desde un punto de vista histórico y… realista. Encaja con lo que se contaba antaño.

	Baruch asintió.

	—Así es. La llama del fénix. El genoma perdido.

	Pero la mujer negó con la cabeza.

	—Dalia es la prueba de que no está perdido, de que el hecho de haber perdido los poderes ha provocado que recupere… su esencia, por llamarlo de algún modo. ¿Eso tiene sentido?

	Baruch repitió algunos movimientos y empezó a dar vueltas alrededor de su despacho.

	—Necesito ponerla a prueba para saberlo y solo se me ocurre un modo. Es tarde para experimentar con ella, pero hay otra manera.

	—¿Cuál? —preguntó la madre de Dalia con los ojos brillando.

	—Perdóname por haberla apartado de ti tanto tiempo, pero volveré a hacerlo —realizó una pausa que la mujer aprovechó para componer una mueca de estupor—. Debe viajar al monte Káfkaso, allí donde confluyen el Mundo Mágico y la Ciudad Angélica, donde está sepultado el primer ave fénix y cuyas paredes se erigieron con su sangre. Si ella ha sido capaz, todos los ángeles podremos recuperar nuestra forma original. O eso quiero pensar. Nunca he visto un fuego fatuo, ¿y tú?

	La mujer negó con la cabeza.

	—No, pero me encantaría. A Mitzrael también le gustaría verla.

	—No me cabe duda.
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	Tundra ladeó la cabeza, atónita. No conocía al hada Titania de la que hablaba Noctámbula. Sin embargo, la expresión del hada fue suficiente para que la futura domadora de dragones advirtiera que aquella noticia no era especialmente buena.

	—¿Cómo que ha desaparecido? —preguntó, dubitativa.

	Pero Noctámbula se encogió de hombros y resopló.

	—No sé nada más. He hablado con el resto de las hadas y me lo han confirmado. He quedado en Ciudad Nenúfar con la reina para averiguar adónde ha ido. Solo había venido para informarte sobre lo de Albina y para que la mantuvieras a salvo.

	—Claro —asintió Tundra. Guardó silencio y se mordió el labio, inquieta. Quería insistir y que Noctámbula le revelara algo más sobre el asunto, pero si la increpaba demasiado podía jugarse una sanción. No quería estirar demasiado de la mano que le había tendido.

	—Tundra —retomó ella la palabra—, sé que es difícil de digerir y que esto ha trastocado tus planes de futuro. Desde el Comité de Decisiones intentaremos actuar frente a la situación y responder cuanto antes para que todos contéis con el resultado de la competición, pero yo de ti no le daría más vueltas. Estás descalificada: son las normas. Podrás volver a intentarlo el año que viene.

	A Tundra le tembló el labio. Llevaba años preparándose para aquellas pruebas, dispuesta a pasar por encima de todos, a jugar limpio y ganarse la plaza que llevaba su nombre. No podía creer que Calima hubiera destruido su propósito en menos de tres minutos.

	—Lo siento de veras, Tundra, pero no puedo quedarme más tiempo: tengo que marcharme —agregó Noctámbula tan pronto como percibió el rostro desfigurado de la pelirroja.

	Pero aquello no hizo que la tristeza de Tundra remitiera. Trató de reprimir las lágrimas, de demostrar que ya no era ninguna niña y que era fuerte, tal y como le había demostrado al hada Arsenia durante sus sesiones de entrenamiento. Entonces, tuvo una idea.

	Noctámbula se dio media vuelta dispuesta a subirse a lomos de su libélula. Sin embargo, Tundra la detuvo con su voz:

	—Por favor, te demostraré de lo que soy capaz. Déjame acompañarte y verás que me manejo muy bien en el cielo con Albina y que…

	Pero Noctámbula la interrumpió.

	—Tundra, no me repliques de esa manera. Sé mejor que nadie cuánto te has esforzado. No necesito que me lo repitas. Ahora —hizo una pausa. Señaló su casa— vuelve ahí dentro con tus padres y déjame proceder. No sabemos a qué nos enfrentamos, así que no sería de ayuda que murieras tratando de salvar algo que todavía no conocemos.

	Tundra tragó saliva, intimidada. Retrocedió un paso y asintió.

	—Perdóname, Noctámbula —farfulló, cabizbaja.

	—Eso está hecho, Tundra. Ahora descansa un rato. Te lo mereces.

	Noctámbula alzó el vuelo a lomos de su libélula y Tundra la observó. Si Noctámbula creía que la conocía bien, estaba equivocada porque Tundra no permaneció de brazos cruzados. Regresó al interior de su hogar, sí, pero lo hizo para ponerse de nuevo su traje de domadora y despedirse de sus padres. Segundos más tarde, volvía a surcar los cielos de Mageia.

	 

	Tundra se mantenía a una distancia prudente de Noctámbula, quien había empleado sus poderes para empequeñecer su cuerpo y viajar con más comodidad sobre el insecto. Por ese motivo era complicado no perderla de vista ante la mínima nube que se interponía entre su dragona y el hada. Confiaba en que la delegada ni siquiera escuchara el batir de las alas de su dragona. La criatura era más grande que la libélula y era probable que su presencia no fuera fácil de pasar por alto, pero en ningún momento Noctámbula se dio media vuelta, así que no había nada de lo que preocuparse.

	En un momento dado, Noctámbula empezó a descender y Tundra se lo tomó con calma. Ciudad Nenúfar flotaba bajo su dragona y por primera vez pensó en dónde aterrizaría sin llamar la atención. Esperó a asegurarse de que Noctámbula había llegado y de que se había adentrado en uno de los hogares de las hadas para repetir sus mismos movimientos y aterrizar a unos minutos a pie de Ciudad Nenúfar.

	Ciudad Nenúfar era el nombre que recibía el barrio donde vivían las hadas y las sirenas y los tritones. Estaba formada por nenúfares que se entrelazaba entre ellos y la misma flor era la casa de las hadas. A primera vista, parecían pequeñas, pero el aspecto siempre engañaba a quien no conocía el área. Entre nenúfar y nenúfar se alzaban flores y plantas lo suficientemente altivas como para ofrecer algo de sombra y frescura al barrio, un lugar lleno de luz y color.

	Las hadas compartían barrio con las sirenas. Ciudad Nenúfar se sustentaba sobre el Lago de las Lágrimas, en cuyas profundidades habitaban las sirenas, los tritones y Tálaso, delegado de las sirenas y otras criaturas marinas. Con una extensión más grande de lo que Tundra podría jurar, el lago sostenía el hogar de las hadas con decisión, nenúfares que alcanzaban incluso la cascada que ofrecía nuevos nenúfares para habitar.

	El paraje verde que envolvía a Tundra en ese momento estaba lleno de hadas jugando a volar con la ayuda de campanulas. Tundra trató de aparentar que no seguía a nadie, aunque fue muy complicado cuando todas las miradas se posaron sobre ella. Sonrió para demostrar que paseaba por allí al igual que el resto de los paseantes, pero las expresiones de extrañeza no se marcharon.

	Cuando sintió que dejaba de ser el centro de atención, se acercó hacia Albina y murmuró:

	—Pequeña, voy a ir a Ciudad Nenúfar. No me sigas, quédate aquí, pero si oyes esto —Tundra extrajo de su riñonera un cuerno—, sigue el sonido y ven volando.

	Albina agitó la cabeza y lamió el rostro de Tundra. La domadora tuvo que confiar en que la había entendido así que se dirigió al mismo hogar al que había visto entrar a Noctámbula. No le terminaba de convencer la idea de dejar sola a Albina. Al fin y al cabo, acababan de asesinar a un dragón en los compartimentos del Circo de Dragones, un lugar donde estaban supuestamente a salvo. No obstante, había demasiada gente curioseando alrededor y no todos eran especialmente hadas, de modo que confió en que, en caso de que sucediera algún percance, los centinelas o guardianes acudirían a su rescate de inmediato.

	Sacudió la cabeza con la intención de desechar aquellos pensamientos. Nada podía pasarle a Albina.

	Tundra contempló a algunas hadas que sobrevolaban la ciudad, pero ninguna de ellas la reconoció. Avanzó hasta llegar a la nenu-casa a la que había entrado Noctámbula y se conformó con asomarse a la ventana de vidrio marino. Lo que parecía una pequeña nenu-casa se convirtió en un hogar enorme sin una clara distinción de pisos. La estancia era redonda y había un comedor en el centro cuya mesa se plegaba puesto que era otro pétalo. Los asientos eran amplias ramas de árbol que rodeaban el mueble. Una escalera de caracol ascendía hacia lo que parecía el dormitorio de la propietaria de la casa, con un escritorio pegado a las paredes de pétalo y una silla hecha de ramas y flores. El resto de los muebles estaban distribuidos de forma caótica a lo largo de la casa.

	Tundra supuso que la dueña del hogar debía ser Titania y lo comprobó al advertir que había un cartel con su nombre en la entrada. En el interior y, sentados estratégicamente en su comedor, estaba Noctámbula junto al resto de los miembros que componían el Comité de Decisiones. Acercó el oído al vidrio para escuchar mejor la conversación.

	—Disculpad la tardanza, ¿y los centinelas? No he visto a nadie vigilando la entrada al llegar —oyó Tundra que se quejaba Noctámbula.

	—Acaban de marcharse —respondió Pólemo—. La guardia feérica y real ya han limpiado la casa. Dicen no haber visto nada sospechoso, pero creemos que los papeles escondidos en su despacho pueden ser cruciales para la investigación.

	¿Investigación?, se preguntó Tundra. Así que el hecho de que Titania hubiera desaparecido y un dragón hubiera sido asesinado ya se había convertido en una investigación.

	—Esto me da mala espina —murmuraba Noctámbula cruzada de brazos.

	—Debemos avisar a toda Mageia —escuchó que decía Pólemo, el representante de la población más vulnerable, de aquellos que no tenían magia.

	—Pólemo —intervino la reina, cuyo cabello rubio continuaba perfectamente recogido—, no creo que esa sea la decisión más prudente. Ya hemos visto lo que ha sucedido en el Circo de Dragones. Los mágicos casi enloquecen con la noticia de un dragón asesinado. Si les ponemos al corriente de los planes que podría traerse entre manos Náyade… No sería la mejor solución.

	¿Náyade?, pensó Tundra. Discernía con dificultad lo que discutían los delegados, pero había entendido a la perfección el nombre de Náyade. Aun así, no la conocía. ¿Era acaso otra hada? Creía haber estado segura de que aquel era el hogar de Titania, pero no de… Agudizó el oído e incluso arqueó las cejas como si así fuera a oír sus palabras con más claridad. Sin embargo, silenció sus pensamientos y continuó escuchando.

	—Prometeo prohibió el fuego por un motivo, por la misma razón por la que hay que frenar a Náyade —Sílex, el delegado de los magos, habló por primera vez desde que Tundra había llegado.

	¿Prometeo?, Tundra volvió a arquear las cejas. Tan solo conseguía captar fragmentos de conversación que se perdían en la distancia. Entonces, recordó la historia que sus padres le habían relatado en su infancia o en el colegio: cuando Dios había creado el Mundo Mágico a partir de la Tierra lo había hecho en el apogeo de la edad griega. Por ese motivo, la cultura, las tradiciones e incluso las criaturas con las que los humanos griegos soñaban en sus historias se convirtieron en realidad y lo que había surgido bajo una premisa de unidad se convirtió en diversidad. No todos creyeron que un ente llamado Dios había sido capaz de crear un mundo, así que cada poblado veneraba a un dios distinto y Prometeo no era ninguno de ellos.

	—Pero en secreto —insistía la reina.

	Tundra vio cómo Pyra asentía.

	—Mañana lanzaré un mensaje para que toda Aescamas proteja a sus dragones.

	La reina Ágata asintió y se dirigió a Tálaso.

	—Por favor, ponte en contacto con los centinelas del Barrio de las Perlas y confírmame cuándo fue la última vez que alguien vio salir a Titania de su hogar. Su desaparición augura uno de mis peores presagios. Hay que encontrarla lo antes posible.

	Noctámbula asintió.

	—Yo también daré la voz de alarma —respondió Aurora, delegada de las banshees.

	Ágata volvió a asentir.

	—Eso es todo. Noctámbula, recoge todos los papeles que creas que puedan ser de utilidad para que Pápira los consulte en la biblioteca del castillo. Los apuntes de Titania son cruciales. Los demás podéis marcharos.

	Tundra solo necesitó oír las palabras de la reina para apresurarse en su marcha. No sabía cuánto tiempo llevaba con la oreja pegada al vidrio, pero no era su intención que la pillaran espiando y, mucho menos, a los altos cargos de Mageia. Sin embargo, cuando se giró se encontró con la amarronada mirada de Calima posada sobre la suya. Tundra ensanchó los ojos por la sorpresa y se quedó inmóvil frente a ella.

	—Hola, ¿a quién espías? —preguntó ella con una sonrisa torcida desde su dragón.

	Viento, el dragón negro de Calima, batía las alas con firmeza y cierta altanería que debía de haber heredado de su domadora. Ella la observaba por encima del hombro, con las manos bien sujetas de la correa de caucho que rodeaba el cuello de Viento.

	Tundra quiso que le tragara la tierra en aquel momento -o el agua, mejor pensado. No se le ocurría ninguna respuesta coherente que ofrecerle y muy pronto sintió cómo le temblaba la voz y no fue capaz de articular palabra. De repente, la sonrisa de Calima se tornó en un semblante serio y sacudió a su dragón para acercarse. Una vez junto a ella, alargó el brazo y cogió a Tundra para que se subiera con ella a lomos de Viento, sin darle la oportunidad de replicar. Sintió las uñas de Calima rodeando su antebrazo con fuerza. Apretó la mandíbula en señal de dolor, pero su siguiente ocurrencia fue suficiente para dejarse llevar y sentarse tras ella:

	—A ver, guapa, la reina está a punto de salir de la nenu-casa. ¿Quieres que te pille espiándola y te envíe a las celdas con la cofradía?

	Tundra se limitó a resoplar y aceptó la mano de Calima. Se negaba a rodearla con los brazos para evitar caerse, pero cuando advirtió que Viento volaba con más brusquedad y agresividad que Albina, supo que no valía de nada mantener su orgullo. La abrazó por la cintura, insegura y avergonzada. Echó de menos la suavidad de las alas de Albina y lo bien que se complementaban entre ellas.

	Volaron durante unos minutos, hasta que se aseguraron de que la reina y los representantes de cada poblado se hubieron marchado. Entonces, Tundra la guio hasta el lugar donde había dejado a su dragona y respiró aliviada al comprobar que continuaba en el mismo sitio donde la había dejado, con la diferencia de que había hecho nuevos amigos. A sus lomos se balanceaban un par de niños y la acariciaban otros tantos. Al parecer, en tan solo una hora había fundado todo un club de fans.

	Tundra se apeó de Viento y se acercó a Albina. Aun así, los niños no se alejaron y se sumó a las caricias que le otorgaban estos. La dragona también estaba feliz por verla. La lamió como solía hacer y restregó el hocico por su rostro.

	—Yo también me alegro de verte, Albina —murmuró con una sonrisa.

	La dragona volvió a chuparle y, finalmente, los niños se marcharon.

	—Vuelas bien, en realidad —la congratuló de pronto Calima.

	Aquel comentario la pilló desprevenida. Se tensó ante la extraña sinceridad de sus palabras y se volvió hacia ella, dubitativa. Calima la observaba con las manos sobre las caderas y la espalda apoyada contra el cuerpo de Viento.

	—Gracias por traerme —respondió Tundra—. ¿Qué hacías por allí?

	Pero Calima se encogió de hombros y estiró los brazos.

	—Solo paseaba. Perdí la noción del tiempo cuando llegué a la conclusión de que, no solo me van a acusar otra vez por hacer trampas, sino por ser sospechosa del asesinato de ese dragón.

	Tundra ensanchó los ojos, perpleja.

	—¿De dónde te sacas eso?

	Calima fingió sorpresa.

	—Pregunta la persona que se ha chivado —respondió con un deje de desdén y arrogancia. Tundra apretó los puños y los dientes, dispuesta a replicar, pero Calima se le adelantó: —. No creo que me acusen por el asesinato, pero a este paso ya nada me sorprende. Por eso, he tenido una idea —se irguió y avanzó hacia Tundra con la cabeza alta—: si retiras la acusación contra mí, ya no habrá sospechas.
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